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                 GRUPO LATINOAMERICANO DEL MOVIMIENTO     

                    DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD. GLCC.

           MAR DEL PLATA. ARGENTINA.

Mar del Plata, 25 de Enero de 2011 

“Unidad en la Caridad”
                                        “Id y haced discípulos a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo” 

(Mt. 28, 19).
A los Secretariados Nacionales del GLCC

Queridos amigos y hermanos:




Comenzamos un nuevo año. Se renueva la esperanza y la ilusión para afrontar los desafíos de esta hora.




Todo será posible en la medida en que nos renovemos interiormente, en que preparemos nuestro corazón y reafirmemos la voluntad para darle al Señor, cada día, un lugar más preponderante en nuestra vida; para que Él sea el centro y nuestro Ideal, porque sólo así podremos ser los discípulos misioneros que necesita el mundo; nadie da lo que no tiene. Es necesario tomar conciencia de nuestra responsabilidad como dirigentes, prepararnos responsablemente para dar razón de nuestra esperanza, ya no sólo para aquellos alejados de Dios, sino también para los que estamos en la Iglesia.




El Teólogo y profesor de la Universidad Pontificia Comillas, Luis González-Carbajal Santabárbara decía: 

“En mi opinión, la reciente creación por Benedicto XVI del Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización supone un reconocimiento implícito de que hasta ahora han sido bastante escasos los frutos de ese proyecto que se convirtió  en el leitmotiv del pontificado de Juan Pablo II. Han pasado, en efecto, más de veinticinco años desde que el papa Wojtyla nos convocó por primera vez a una “nueva evangelización”; “nueva –dijo– en su ardor, en sus métodos, en su expresión”, y la Iglesia ha seguido perdiendo miembros año tras año; no, ciertamente, en el conjunto del mundo, donde aumenta el número de católicos, pero sí en los países de antigua 
tradición cristiana y hoy descristianizados; es decir, en los países a los que se dirige la nueva evangelización.
Y comentaba sobre La descristianización y sus causas:

Entendemos por descristianización el retroceso de la fe cristiana en los pueblos o ambientes donde estaba implantada. La descristianización es, por tanto, un fenómeno colectivo.

A los individuos se les puede debilitar la fe o incluso perderla, pero quienes se descristianizan no son los individuos, sino los pueblos o los ambientes. Y no cualquier pueblo, sino aquéllos en los que la fe cristiana había arraigado ya; es decir, donde existía una Iglesia local enraizada en la cultura, con un laicado y un clero indígena plenamente responsables.

Una buena pista para conocer las causas de la descristianización y, así proponer los remedios adecuados sería saber cuándo comenzó a producirse.

Muchos piensan que estamos ante un fenómeno reciente y recuerdan con nostalgia que hace sesenta años los seminarios y los noviciados estaban llenos; había manifestaciones masivas de religiosidad con las autoridades civiles a la cabeza, peregrinaciones a Santiago y a Roma con el crucifijo en alto, ejercicios espirituales multitudinarios,

Creo que, en general, la verdadera crisis del cristianismo en Europa comenzó con la llegada de la modernidad, ese gigantesco cambio cultural que hizo tambalear todo en Europa, desde la cosmología hasta las monarquías absolutas.”



La globalización y el consumismo, indudablemente nos presenta nuevos desafíos,  desgraciadamente, parece que en nuestras sociedades secularizadas existe un código implícito de conducta que considera inapropiado hacer públicas las propias creencias o preguntar a los demás por las suyas. Se acepta la presencia pública de lo cristiano en cuanto ética, pero no en cuanto religión; es “políticamente correcto” hablar de solidaridad y de justicia social, pero no de Dios ni de la fe; esta es nuestra misión  como Dirigentes del MCC, cambiar esos criterios con nuestro testimonio de vida.



En el Nuevo Testamento encontramos dos modos de evangelizar que, lejos de ser excluyentes, se exigen mutuamente: el testimonio silencioso y el anuncio explícito de Jesucristo.




El primer modo es por el testimonio de la Iglesia. La Iglesia en su conjunto, y cada una de las comunidades cristianas en particular. En ese lugar está  precisamente el Movimiento de Cursillos, es decir, debe manifestarse por la calidad de su vida evangélica, por la belleza y autenticidad de su oración litúrgica, por su mutua ayuda fraterna, por la seriedad de su compromiso con los grandes problemas de la humanidad, que nace de la fuerza vivificadora del Evangelio, por el anuncio Kerygmático. 




Para evangelizar así, resulta secundario que la Iglesia sea más o menos numerosa. Lo importante no es el tamaño de “la ciudad situada en lo alto del monte”, sino la fascinación que ejerce. 




El segundo modo de evangelizar que encontramos en el Nuevo Testamento es más “militante”. 



Lo propone el final del Evangelio de San Mateo: “Id y haced discípulos a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo” (Mt 28, 19). Ambas son características propias de nuestro Carisma.




El desafío es grande, pero el convencimiento nos impulsa a creer que es realmente posible que los que viven al margen de lo religioso, pueden sentir la fuerte sacudida de la Gracia, aún cuando estén muy alejados de Cristo, y son capaces de convertirse, de entregarse totalmente a ÉL, cuando se les presentan las cosas de Cristo y de su Iglesia tal como son: actuales, simples, encarnadas.




Queridos amigos, somos un movimiento, que fiel a su Carisma va caminando y dando respuestas a todos los desafíos que se nos van presentando, simplemente porque lo que trasmitimos nace de nuestra propia vida, de nuestra convicción, del testimonio, de la simplicidad, de la amistad, del reconocernos amados por Dios.




Damos gracias al Señor por este primer año de Servicio en el GLCC y a todos Uds. que nos acompañaron y ayudaron; hemos sentido su cercanía, su amistad y su generosidad.




Ahora con la evaluación de los Encuentros Regionales, comenzaremos a trabajar para entregarles a la brevedad un programa de actividades. 



Les solicitamos nos hagan llegar los suyos para coordinar fechas sin que se superpongan.






Reciban un fraternal abrazo en Cristo y María.

DE COLORES!

COMITE EJECUTIVO  GLCC 
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        Alberto  STANG                                       Padre Jorge FARFÁN fdp

           Presidente                                                  Asesor Eclesiástico
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